                 Introducción a San Agustín

1. Las doctrinas del cristianismo frente a la filosofía griega
El Cristianismo trajo consigo doctrinas radicalmente nuevas con respecto a las afirmaciones de los filósofos griegos. Las más significativas y de mayores consecuencias son: la doctrina de la creación y la relación de Dios con la Historia.

1) La relación de Dios con la Historia. Podemos decir que los griegos pusieron a Dios en relación con el cosmos, como siendo una Inteligencia Ordenadora (Anaxágoras, Platón), como Motor y Fin (Aristóteles) o como Razón Cósmica (estocismo).

     Pero el cristianismo va más allá:

a) El Dios cristiano es un dios providente pues se ocupa de los asuntos humanos y de la marcha de la Historia. Pero lo sorprendente para la mentalidad del momento es que Dios ha entrado en la Historia haciéndose hombre en un lugar y en un momento históricos bien definidos, y de esta manera, ese acontecimiento de la venida de Dios al mundo, es el centro de la Historia porque todo el devenir de la Historia (desde la creación del mundo hasta el juicio final) toman su sentido a la luz de este hecho.
b) La noticia del nacimiento y crucifixión de Cristo no podía ser asimilada por la filosofía griega pues es inconcebible que un Dios inmutable, perfecto e impasible pueda ser afectado por el dolor y que elija encarnarse en un personaje oscuro e insignificante y lo haga en un momento histórico concreto y elija determinada raza (los relatos de dioses griegos siempre ocurren en tiempos y lugares imprecisos, míticos) y no es propio del ser perfecto amar a los hombres imperfectos, sino al contrario.

2) Cristianismo y verdad

Dios ha hablado al hombre a través de los profetas y Él mismo, encarnado en Cristo. Esto implica necesariamente una actitud distinta ante la verdad.

a) La filosofía griega había insistido en los límites del conocimiento humano, proclamando la imposibilidad de lograr alcanzar la verdad absoluta y total. Esta idea estaba muy extendida entre los filósofos del Imperio Romano
b) También se habían acostumbrado a la existencia de una pluralidad de escuelas filosóficas (Platonismo, Aristotelismo, Estoicismo y Epicureísmo). Entre las tres primeras hay un diálogo constante y un proceso de sincretismo, lo cual significa que se acepta el supuesto de ninguna de ellas posee la Verdad y que todas están en un plano de igualdad en cuanto a sus fundamentos.

   El cristianismo va a negar estos dos supuestos al afirmar el origen divino de la verdad cristiana.                                               Esta actitud desagrada profundamente a los filósofos que consideraban que las teorías había que discutirlas serenamente en vez de defenderlas fanáticamente.
3) El cristianismo y la imagen de Dios

El cristianismo no es una filosofía pero el contenido de la fe cristiana ofrece respuestas a problemas filosóficos tradicionales: origen del mundo, naturaleza del Primer Principio de lo real, destino del hombre, fundamento de las leyes…
a) Monoteísmo: la filosofía griega no llega nunca a un monoteísmo en sentido estricto, aunque Platón y Aristóteles se acercan a posturas monoteístas, no renuncian a una pluralidad de dioses por debajo del Dios supremo (el Bien, el Primer Motor). En cambio, los cristianos defendieron abiertamente un único Dios.
b) Creacionismo: la idea de creación a partir de la nada es completamente extraña al pensamiento griego, que desde Parménides había aceptado que del no ser no puede surgir el ser. El cristianismo con la idea de la creación acentúa el poder ilimitado de Dios y da lugar a un concepto que se desarrolla desde la filosofía cristiana: la contingencia de lo creado, frente a Dios, único ser necesario.

c) La omnipotencia: la idea de la omnipotencia está vinculada a la idea de creación y al monoteísmo. Sólo si Dios es omnipotente puede ser creador y sólo si es único puede ser omnipotente. En el cristianismo esta idea de omnipotencia está vinculada a los milagros. Esta idea choca profundamente con el principio griego de que el cosmos está regido por un orden necesario (eterno, que no cambia y no puede ser de otro modo), de modo que repudiaban la idea de un Dios que rompe ese orden de manera arbitraria.

d) Dios Padre: la idea de que Dios sea un padre para el hombre y entonces muera para salvarlo es algo también completamente ajeno a la idea griega de la divinidad porque ésta no tiene ninguna relación de cercanía con el hombre.
4) La concepción cristiana del hombre
 Considera que el alma humana es inmortal, que el hombre fue hecho a imagen y semejanza de Dios y que los cuerpos resucitarán. Los griegos concebían el tiempo como un discurrir cíclico, de modo que todo volvería a repetirse eternamente, en un proceso cerrado donde nada nuevo ocurre. En cambio, en el pensamiento cristiano, el tiempo es lineal y abierto, por lo que la Historia no se repite sino que tiene un final con la resurrección de todos los hombres. También hay una notable diferencia en el terreno de la ética pues los griegos defienden una ética con un marcado carácter intelectual (el conocimiento es necesario para alcanzar el bien moral, la virtud), cosa que no ocurre en el cristianismo donde el pecado no es fruto de la ignorancia sino de la maldad humana y de la libertad del individuo.
2.  AGUSTÍN DE HIPONA (s. IV- V) A. Vida y obra: la evolución de su pensamiento.

Nació en Tagaste, en África romana, en el año 354, hijo de un pequeño propietario pagano y de una madre cristiana, la futura Santa Mónica. Se inició siendo aún muy joven en el maniqueísmo, una secta fundada en el s III por el persa Mani que se difundió ampliamente desde la India hasta Roma

El maniqueísmo se centra en el problema del mal como la lucha de dos principios contrapuestos. Dios y Satanás, principios de la luz y de las tinieblas, que habitan en el interior del hombre dotado a su vez de dos almas, una luminosa y otra tenebrosa. El maniqueísmo reúne elementos gnósticos, cristianos y mazdeístas. (La religión mazdeista anunciada por el persa Zoroastro -o Zaratustra- en el s VII a C tiene por dios a Mazda o espíritu del bien, enfrentado eternamente al espíritu del mal. De su lucha procede todo cuanto hay y cuanto sucede).

Pronto abandonó el maniqueísmo,- aunque su influencia seguirá latente en todos sus pensamientos-, por ser una doctrina simplista, que predicaba la impotencia y la pasividad ante el mal y en la que no era posible hacer progreso alguno, para pasar a aceptar el escepticismo de la Academia nueva, a la que conoció a través de la obra de Cicerón, un platónico romano del s. I, célebre como orador. Posteriormente conocería la obra del neoplatónico Plotino a través de San Ambrosio, quién le fascinó y terminó por convertirlo al cristianismo definitivamente.

Fue consagrado sacerdote y, años más tarde, obispo de Hipona, población del norte de África en la vivió el resto de su vida y en la que murió en el 430 poco antes de que la ciudad fuera tomada e incendiada por los vándalos. Entre sus mejores y más influyentes obras encontramos La Ciudad de Dios o las Confesiones, de carácter autobiográfico, además de otros muchos tratados, testigos de su continua actividad contra las herejías de los maniqueos, los donatistas o los pelagianos.

Donato (s. IV) fue obispo de Cartago y creó un movimiento cismático en el norte de Africa contra el cristianismo romano, sus seguidores fueron los llamados donatistas a los que se enfrentó Agustín de Hipona duramente, porque defendían que los sacerdotes que pecasen no podían administrar los sacramentos. Pero es la polémica contra Pelagio (s IV- V) - un monje inglés establecido en Roma-, la que reviste mayor interés. Lo que en ella se dilucida es la capacidad del hombre para hacer el bien y su libertad radical. Pelagio quería una Iglesia de hombres perfectos y veía en la decadencia de los hábitos sociales de la ciudadanía romana la única causa de la miseria moral humana. Pero Agustín vio en esta doctrina un enorme peligro para la fe cristiana pues le restaba valor al pecado de Adán y por tanto a la necesidad del bautismo y de la gracia para obtener la salvación. De ese modo, la libertad, el pecado y la gracia se convierten en los temas más frecuentes de la obra agustiniana y a través de él, calarán profundamente en la conciencia cristiana posterior.



► B. Razón y Fe en Agustín de.Hipona.

La filosofía de Agustín de Hipona es una continua búsqueda hacia lo más interior de uno mismo y hacia lo más elevado de la realidad. Al proceder así, responde a sus propias preocupaciones y coincide con la dirección del pensamiento neoplatónico. Su doctrina será una síntesis de cristianismo y neoplatonismo. Según dirá más tarde Tomás de Aquino, Agustín representa el esfuerzo por "seguir a los platónicos lo más lejos que le permita la fe católica". 

El pensamiento que busca la verdad ha de comenzar por la evidencia de sí mismo. Es así como se auto-supera la duda planteada por los escépticos de la Academia nueva. En la auto-conciencia se encuentra el punto de partida irrefutable. Como se dice en La Ciudad de Dios. Si fallor, sum, esto es, "si me engaño, soy", es decir, aunque me equivoque, tengo una certeza, la de que yo soy el que se equivoca: el error presupone el existir, de modo que existir y engañarse se fundan en una misma certeza. (Este pasaje se ha hecho un lugar en la historia de las ideas gracias a la obra de Descartes, quien, como veremos, aunque por razones distintas, plantea un argumento muy parecido, clave para

todo su sistema),  La búsqueda de la verdad agustiniana no se detiene ahí; de acuerdo con la exigencia socrático-platónica, Agustín busca la verdad necesaria, inmutable y eterna que no pude ser facilitada por los objetos sensibles, que siempre están cambiando, que aparecen y desaparecen, sino por Dios, que es la verdad. Para encontrarla hay que buscar en el interior del alma.

No quieras derramarte fuera; entra dentro de ti mismo, porque en el hombre interior habita la verdad;- y si hallares que tu naturaleza es mudable, trasciéndete a ti mismo; mas no olvides que al remontarte sobre las cimas de tu ser, te elevas allí donde  la razón se enciende. (Sobre la religión verdadera). En esta famosa cita vemos como la búsqueda agustiniana de la verdad va de lo exterior, de las cosas, a lo interior del alma, descubriendo en ella las verdades, reglas o razones eternas (ideae, formae, species, rationes) que nos permiten juzgar las cosas sensibles. Los objetos inteligibles son las Ideas, que son necesarias, eternas e inmutables. Pero esas verdades no pueden proceder del alma, que es de naturaleza mudable, sino que están en la mente divina, pues Dios es realidad inmutable y Verdad absoluta. Entonces, el hombre ha de autotrascenderse, ir más allá de sí mismo: las ideas son formas arquetípicas o esencias permanentes e inmutables de las cosas, que no han sido formadas sino que, existiendo eternamente y de manera inmutable, se hallan contenidas en la inteligencia divina” pero ¿cómo conoce el hombre las verdades que están en Dios?,San Agustín rechaza la teoría de la reminiscencia,  y dirá que las conoce por Iluminación : la parte superior del alma, el espíritu, está en contacto con Dios, y del mismo modo que la Idea de Bien iluminaba todo lo real y hacía que las demás ideas fuesen inteligibles, así Dios ilumina el alma humana y la hace capaz de conocer las ideas, de modo que la búsqueda interior culmina en un movimiento hacia lo superior, Dios mismo, que es, a un tiempo, inmanente y trascendente al alma del hombre. El alma conoce no por abstracción de las formas sensibles sino por intuición intelectual: gracias a la iluminación divina el alma ve reflejos que son como imágenes de las ideas. Ahora, la verdad es la manifestación del ser realísimo que es Dios (en lugar de considerar que la verdad es la adecuación del pensamiento y la realidad, como creyeron los griegos). Agustín se inspira probablemente en Platón, (para quien la Idea del Bien es como el sol del mundo inteligible, y en el Evangelio de San Juan en el que se lee que el lógos es la luz verdadera que ilumina a todo hombre), para hablar de iluminación divina, pero lo cierto es que la idea tiene éxito, y aparecerá repetidamente a lo largo de la historia. (Avicena, San Buenaventura, Santo Tomás, los cartesianos, etc.).

Esta teoría supone al menos dos cosas:

Ia) la admisión de la teoría platónica de la participación, pues Dios es, resplandece en el entendimiento y hace inteligible a todo cuanto es, y,

2a) si Dios es la Verdad y de su Iluminación procede el conocimiento de toda verdad parcial, Agustín no puede establecer una distinción muy neta entre razón y fe. Así, Agustín repite con frecuencia: Nisi credideritis, non intelligetis, "si no creéis, no llegaréis a entender". La razón presenta al hombre motivos racionales para creer y, después, esclarece los contenidos de la fe.

La fe es la guía más segura: hay que creer lo que Dios revela para comprender. Pero también la razón puede preceder a la fe, no para demostrar las verdades reveladas, sino demostrando que es razonable creer. Esta mutua colaboración entre la razón y la fe se expresan en una conocida fórmula: Intellige ut credas, crede ut intelligas. ("Entiende para creer, cree para entender"), ni la fe está reñida con la razón, ni se cierra sobre sí misma, sino que busca la inteligencia, la racionalidad de la fe.

C. Dios y el mundo

Agustín de Hipona entiende a Dios como la esencia inmutable {Yo soy el que soy, le dice a Moisés y así lo recoge el libro de la Biblia llamado Éxodo en 3,14) que justifica o da razón de la "mutabilidad" de las cosas del mundo. Éstas han sido creadas por Él de la nada - Agustín no admite la producción de las cosas sobre la materia externa, como Platón-. Y aunque la creación es temporal, (en el sentido de que el tiempo se ha creado con el mundo y no, el mundo en el tiempo), la inmutabilidad divina exige que esa acción creadora no se haya desplegado a través del tiempo. Por eso, Dios, según Agustín, ha creado el mundo por su palabra en un solo instante.

En la mente divina, en el lògos, (y no en el mundo inteligible) están las Ideas o Modelos arquetípicos de las cosas posibles, y por su voluntad ha depositado en la materia los gérmenes (rationes seminales o logoi spermatokoi estoica) de todos los seres que son o serán en el futuro.

No se trata pues de "evolución" en el sentido moderno del término, las especies son inmutables, se corresponden con las Ideas de la Mente Divina y están en la materia -también creada por Dios- desde el principio del mundo. Al cambiar el concepto neoplatónico de emanación (véase Plotino) por el de creación se afirma en la obra de San Agustín, y en toda la filosofía cristiana, la absoluta trascendencia de Dios respecto del mundo.

Por otro lado, se elimina el pesimismo neoplatónico y maniqueo: si la materia ha sido también creada por Dios, no puede ser mala. Este es el llamado optimismo metafisico de Agustín, (que contrasta con su "pesimismo moral", basado en la doctrina del pecado original), y que se fundamenta, sin embargo en conceptos neoplatónicos y no exclusivamente en la revelación bíblica. En efecto, para Plotino, el mal era considerado como privación de bien. Así, Agustín dice: todo lo que es, en la medida en que es, es bueno. El mal no tiene causa eficiente, sino ausencia de causa o causa "deficiente". Por lo que no hay que buscar un principio positivo del mal y el maniqueísmo queda definitivamente relegado. Además, el mal natural sólo lo es para la criatura concreta que sufre, no desde el punto de vista de la totalidad del cosmos, que es bello en sí. En cuanto al mal moral es consecuencia siempre de la libertad del hombre, la cual es buena en sí misma. De esta manera concebido volverá a aparecer el problema del mal a lo largo de la historia del pensamiento occidental.
D. El hombre y la Historia.

Agustín entiende el hombre de manera dualista, como una unidad temporal de cuerpo y alma, es decir, a la manera platónica, pero no admite ni la preexistencia del alma, ni su división: el alma es inmortal y simple, inmaterial y espiritual.

En el alma, memoria, inteligencia y voluntad son una sota esencia, es la imagen de la Trinidad en el hombre. Su visión filosófica de hombre deriva, pues, de una concepción religiosa basada en la Biblia,   

En cuanto a su origen, Agustín duda entre el traducianismo de Tertuliano, según el que alma es engendrada por los padres y el creacionismo de San Jerónimo, esto es, el alma de cada hombre ha sido creada "ex profeso" por Dios para él. Sin duda, piensa Agustín, el alma de Adán ha sido creada por Dios, pero la existencia del pecado original en las demás almas le lleva a dudar de que hayan sido también creadas por Dios con esa mácula. Por eso, en general, se inclina por un traducianismo calcado del emanatismo de los neoplatónicos: el alma del hijo aparece como se enciende una antorcha de otra, sin detrimento del fuego de la anterior. Como consecuencia del pecado original, el alma -hecha para dirigirse a Dios- se vuelve hacia la materia, agotándose en la producción de imágenes y sensaciones; de esta forma, termina siendo prisionera del cuerpo, dominada por la ignorancia y los malos deseos: sólo podrá ser liberada por la gracia de Cristo.

El hombre no ha perdido nunca el libre albedrío, pero como efecto del pecado original, no puede dejar de pecar; por ello, la auténtica libertad, que consiste en poder hacer el bien, ya no está en manos del hombre. Por eso, la humanidad es masa destinada a la condenación, y sólo se salvan los predestinados por Cristo. Este es el pesimismo moral al que aludíamos antes. También es el punto de enfrentamiento con Pelagio, que cree que la voluntad humana nunca perdió la capacidad de obrar bien, y, por tanto, no tiene absoluta necesidad de la Gracia de Cristo para salvarse; cuando el hombre actúa bien, dice Pelagio, lo hace sirviéndose de su propio esfuerzo, no del de Dios.

Pese a este panorama, Agustín destaca el papel de la memoria y de la voluntad, (el amor), en la vida y la psicología del hombre. Gracias a la memoria el hombre consigue construir su propia intimidad e identidad personal; la memoria por tanto, posibilita la introspección y la búsqueda de la verdad. Por otra parte, el amor es lo que mueve definitivamente al hombre, es la fuerza ascendente -fuego- que lleva al alma a su verdadero lugar, restableciendo de esta manera el orden, otros de los temas preferidos de San Agustín. El amor tiene primacía sobre el conocimiento, así se mezclan en su obra elementos platónicos (eros) y cristianos (charitas).

El Estado
Es el amor, precisamente, el que permite dividir a la Humanidad en dos "ciudades". Así, en su texto más importante dice:

Dos amores fundaron dos ciudades. El amor propio hasta el desprecio de Dios fundó la ciudad terrena, y el amor a Dios hasta el desprecio a sí mismo fundó la ciudad celestial. La primera se glorifica en sí misma y la segunda en Dios. Porque aquella busca la gloria de los hombres, y ésta tiene por máxima gloria a Dios, testigo de su conciencia. (La Ciudad de Dios). Pero San Agustín no identifica la ciudad terrena con el Estado y la ciudad de Dios con la Iglesia, sino que piensa que ambos grupos están mezclados hasta el juicio final; pero sí que piensa que el Estado no puede realizar la justicia si no está guiado por los principios del cristianismo. Durante la Edad Media se interpretará esta doctrina como una fundamentación teórica de la primacía de la Iglesia sobre el Estado.

 Pero también puede considerarse como una minimización del papel del Estado: la adopción del Cristianismo como religión oficial por el Imperio Romano, juntamente con la creencia en la indestructibilidad de éste, había llevado a muchos cristianos a la convicción de que el Estado era un instrumento esencial de los planes divinos en la Historia. Es esta convicción lo que San Agustín pretende destruir, reduciendo el papel del Estado al de mero organizador de la convivencia, de la paz y del bienestar temporales.  
El Imperio había sido considerado desde Virgilio, definitivo y eterno. Cuando el bárbaro Alarico entra en Roma y la arrasa, se hace necesaria una reflexión sobre la Historia y el Estado. Por eso escribe a partir del año 413 una monumental (enciclopédica y desordenada) obra sobre el sentido de la Historia, desde la creación del mundo hasta el Juicio Final: una Historia lineal y no circular, es decir, a la manera hebrea y no griega de concebir el acontecer del tiempo. La Historia es el escenario donde Dios se manifiesta al hombre y donde tiene lugar el drama de la salvación. La Historia es pues, un todo unitario profundo.
Según el texto agustino el Imperio romano no es nada definitivo. El marco de la Historia es mucho más amplio. La lucha entre las "dos ciudades" existe desde los tiempos de Caín y Abel. No coinciden con Roma y la Iglesia. La ciudad de los justos y predestinados por Dios es la ciudad celestial, y la de los pecadores reprobados por Dios es la terrenal. Ambas subsisten mezcladas hasta que al final se produzca su separación definitiva y el triunfo de Dios. Roma se tambalea por culpa del paganismo, no de los cristianos. La Iglesia no caerá con Roma: su triunfo está asegurado.

TEXTO DE SAN AGUSTÍN

“…Son las ideas ciertas formas principales o razones permanentes e invariables de las cosas, las cuales no han sido formadas, y por esto son eternas y permanecen siempre en el mismo estado, contenidas en la divina inteligencia. Y siendo así que ellas ni nacen ni mueren, con todo se dice que está formado según ellas todo lo que puede nacer y morir, y todo lo que nace y muere.
Solo al alma racional le es dado conocerlas con aquella porción suya que sobresale, es decir, la mente y la razón, que es como cierto semblante y ojo suyo, interior y espiritual.

Y no cualquier alma racional, sino la que fuere santa y pura, se asegura que es idónea para tener visión de ellas; es decir, la que  el mismo ojo interior, con que estas cosas se ven, sano, limpio y sereno, y semejante a la misma realidad que pretende intuir.
Nadie que se precie de hombre religioso, aun cuando sea todavía inepto para aquella visión, se atreverá a negar, o dejar de confesar, que todas las cosas existentes, según su naturaleza y especie fueron creadas, siendo Dios su autor…Pues él no miraba ningún modelo exterior a sí para fabricar conforme a él cuanto fabricaba. Luego, si la razón de las cosas, antes o después de crearlas, está en la mente del Creador, donde todo es eterno e inmutable –y a estas razones causales de las cosas, las llamó Platón Ideas- se deduce que ellas son verdaderas y eternas y permanecen inalterables en su ser, y con su participación se hace cuanto se crea, de cualquier modo que fuere.

Ahora bien: el alma racional aventaja a todas las cosas que fueron creadas por Dios, y está cerca de él; cuando es pura y cuanto más se adhiere a él por la caridad, tanto más participa de la luz inteligible, y tanto mejor podrá ver, no con los ojos del cuerpo, sino con la porción principal que es su título de mayor excelencia, aquellas razones cuya contemplación la hace sumamente feliz”   San Agustín “Sobre ochenta y tres diversas cuestiones”
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